DISCURSO  DE DESPEDIDA
20 de julio, 1984
Mi fe no cambiará, no importa a donde vaya! Cuando decís:” mi fe no cambiará nunca”, esto significa “mi mente nunca cambiará”. De la misma forma, el mundo que el Padre persigue, que el Padre persiguió tampoco cambiará. Donde quiera que vaya, sea a un lugar elevado o a un lugar bajo, mi vida solamente será una vida y la misma vida. 
Ya que no tenemos mucho tiempo hoy, al Padre le gustaría daros una charla muy corta, una charla simple. El trabajo de Dios es la unidad, establecer una unidad completa ese es el trabajo de Dios. Si no hubiera habido caída, habría unidad entre hombres y mujeres, entre mente y cuerpo. Eso crearía hombres y mujeres ideales. 
Sin embargo, el mundo en el que vivimos no ha llegado a unirse. Qué es el mundo? El mundo no es más que la extensión de los hombres y mujeres, como un solo ser, el microcosmos de hombres y mujeres. Si alguien pregunta: “¿Has estado alguna vez totalmente unido entre tu mente y tu cuerpo?”, no hay nadie que pueda decir constantemente “sí”, muy pocos dirían “sí”. Por lo tanto, el mundo en el que vivimos no es el mundo que Dios quería, por tanto, éste es el mundo caído.
Desde la base, no hay hombres y mujeres que sean perfectos, unidos en perfecta unidad entre mente y cuerpo. Por lo tanto, éste individuo creó familias que no son perfectas, la sociedad no es perfecta, y la nación y el mundo no son perfectos. Cuando el hombre ha llegado a estar completamente unido, entonces Dios quiere tratar con éste hombre y mujer como un individuo completo. Cuando el hombre y la mujer se unen, entonces Dios llega a ser el centro o el sujeto de los dos. Si hay una tribu que está totalmente unida, entonces Dios llega a ser el centro de esta tribu en concreto. Por consiguiente, el número de habitantes no importa, quizás millones o billones de personas, no importa. 
Dios quiere aparecer como el sujeto de todos ellos, un sólo sujeto para todo el mundo.
Allí aparecería el mundo unificado, donde existen naciones unificadas, comunidades unificadas, tribus unificadas, familias, etc. ¿Pensáis que a Dios le gustaría viajar por todo el mundo de turismo una vez que se ha conseguido la unificación del mundo, o en el proceso, en el nivel de la familia o de la tribu…? (el primero) Lo sabéis. Dios está diciéndome ahora: “Rev. Moon tú sabes lo que pienso”. Dios sabe que el Rev. Moon sabe lo que piensa.
Así pues, ¿cuál es la misión del Padre?, ¿qué clase de camino está recorriendo el Padre? La misión última del Padre, como Hijo de Dios, es conseguir la unidad del mundo entero, esa es su misión como Hijo de Dios. Quiero que comprendáis que si no hubiera habido caída, Dios no tendría que haberse preocupado de ir a visitar al hombre. Una vez que el hombre se ha perfeccionado, automáticamente hubiera ido al Padre, hubiera servido al Padre, hubiera recibido a Dios en su morada. Y a partir de ese punto, sin caída, no importa cuántas personas hubiese, billones y billones todos se convertirían en una sola entidad, un ser unificado. 
En la misma medida en que Dios quiere conseguir la unidad en el nivel de la familia, clan, tribu, nación y mundo, si Adán y Eva no hubieran caído habrían creado automáticamente esa familia perfecta, unificada, y la tribu, clan y mundo unificados. Si esa fuese la realidad, entonces Dios viajaría por todo el mundo completamente feliz, por la familia, tribu, sociedad y mundo unificados. Donde quiera que fuese habría unidad, donde quiera que fuese tendría a su gente. 
Debido a la caída, apareció la división, todo se dividió y aparecieron barreras enormes y Dios quedó en la posición de tener que tratar con un mundo dividido, esa fue la tragedia del hombre y de Dios. Y ese mundo dividido, diversificado no tiene a Dios como señor sino a Satán. Así pues, hay un conflicto increíble entre, en primer lugar, mente y cuerpo, hay conflicto en vez de armonía, se repelen mutuamente, se oponen mutuamente, existe confrontación. Pero en toda la historia, nadie ha arrancado la raíz de este pecado, esta desunión. Nadie ha eliminado ésta condición obstaculizante, los que están creando la división, nadie ha arrancado la raíz.
La historia está llena de una división increíble, entre hombre y mujer, entre tribu y tribu, entre nación y nación había conflictos, y entre Oriente y Occidente también habían conflictos, una increíble división, Satán es el campeón de la división, Satán sabe cómo dividir  el mundo, tiene dominio en eso, sabe exactamente cómo dividir el mundo. Entonces debe aparecer un hombre de Dios, ¿qué clase de hombre es un hombre de Dios? Ese hombre tiene el poder de la unidad; no importa lo fuerte que sea el poder de la división él tendrá el poder de Dios para unirlo todo. Si Dios encuentra un hombre así, que puede conseguir la unidad, cuando todas las fuerzas están intentando unir el mundo, pero él hace prevalecer el poder de la unidad, así que el poder de la división, ya no puede permanecer más, qué feliz sería Dios!
En la historia han aparecido muchos santos, los santos son agentes unificadores, intentan conseguir la unidad sin importarles lo mucho que los poderes adversos traten de dividirlos, no llegarán a ser una víctima de la división, siempre intentan conseguir la unidad, y siempre tienen éxito, esos son los santos en la historia. Entre los muchos santos que ha habido, el santo más grande es Jesucristo. Jesucristo era el Hijo de Dios, él era un agente unificador; vino para unificar de la manera más poderosa todas las culturas, todas las razas, incluso los enemigos. Incluso aunque los enemigos trataban de destruirle, aún conseguí unir a las fuerzas satánicas, en vez de dividirlas. Quiero que comprendáis que Jesús oró por sus enemigos en la cruz porque en lo más profundo de su corazón, su primera misión es la unidad, incluso con el enemigo.
Sin embargo, cuando Jesús llevaba la cruz, Jesús estaba sólo, sólo una persona. En aquel tiempo, Jesús estaba sólo, el Judaísmo no le apoyaba, Israel, la nación elegida, no le apoyaba, estaba totalmente sólo en la cruz. Pero hoy, ¿cuál es la misión del Rev.Moon? ¿qué está haciendo el Rev. Moon? El Rev. Moon apareció en ésta época moderna como un agente unificador, vino para conseguir la unidad. “Unificador” quiere decir “fuego unificador” (juego de palabras en inglés). Ellos intentan dividir a los moonies, no hay forma!, tratan de dividir a los cristianos, no hay forma! 
El mundo entero está observando al Rev. Moon  y al movimiento de Unificación,” ¿qué hacen?”, todos están centrados en lo que está haciendo el Rev. Moon, el Padre y la Madre. Incluso están mirando a la Sra. Moon, cómo es. Y probablemente también estarán mirando al movimiento de la Unificación pensando que están totalmente vencidos, no hay signos de victoria, están rotos en pedazos… están acabados! Por el contrario, bajo tales circunstancias la Iglesia de Unificación ha demostrado ser la más fuerte en toda la historia. Si la Madre ha derramado lágrimas, estas lágrimas no son de derrota o de tristeza o de tragedia, eran lágrimas de unidad, lágrimas para dar fuerza, lágrimas para dar esperanza en el futuro. 
El método de Dios siempre ha sido ser golpeado y restaurado, golpeado y restaurado, esa ha sido la estrategia de Dios durante la historia. Incluso si a veces derramamos lágrimas, incluso aunque a veces lloramos sabemos que éstas lágrimas traen una determinación mayor, un contenedor mayor en el que poner más esperanza, y así avanzar hacia mayores cumplimientos y logros.

Si somos derrotados, entonces nunca llegaremos a ser gente bendecida que recibirá la Bendición última de Dios. Esas Bendiciones vienen sólo a aquellos que son golpeados pero nunca desfallecen y siguen adelante.
Así pues, incluso aunque al Rev. Moon se le oponen los Estados Unidos, el Rev. Moon nunca será derrotado, no hay modo de que sea vencido. El Rev. Moon está listo para recibir la Bendición que va más allá de los Estados Unidos y seguir adelante. Cada día estamos creciendo, hoy es mejor que ayer, comparado con el hoy el mañana será mejor! Si Dios pone los medios para que el Rev. Moon sea mejor lo haga, esto llevará la unidad en los 4.500 millones de personas del mundo, el Rev. Moon no dudaría ni un solo instante en coger ese camino. 
El 14 de mayo, cuando el Tribunal Supremo rechazó la apelación del Padre, el Padre nunca se movió un dedo, y le preguntó a Dios: ¿Cuál es el siguiente capítulo, que estás dispuesto a darnos?” ¿Qué pasó después de esto? En dos meses, todo el Cristianismo se unió. Hoy, el Padre va por la senda de la cárcel; el Padre le pregunta a Dios: “¿Cuál es tu siguiente capítulo?” El próximo capítulo será conseguir la unidad de toda la humanidad, centrada en los Verdaderos Padres. El Padre sabe que cualquiera que sea la dirección que tome, incluso fuera de la Iglesia de Unificación los extraños le seguirán, religiones de fuera le seguirán. Todos, la familia, tribu, clan, nación, mundo unificados seguirán al Padre. 

Cuando el Padre vaya más allá de la colina, un mundo unificado está esperando al Padre para darle la bienvenida. Por primera vez, la unidad entre Dios y el hombre será realizada. 
Por consiguiente, he andado por el camino de la cruz con una mente grande y victoriosa. Aquí estamos gente de los cinco colores de piel, gente de las más distintas culturas. Debéis uniros conmigo, todas las familias bendecidas seguidme con unificación. Toda la gente del mundo sólo puede seguirme cuando consigan la unificación. Debido a que éste momento histórico ha llegado a ser una realidad hay una gran esperanza de conseguir la unidad, empezando del Padre y la Madre, la gente de East Garden, la familia de East Garden, y todos los miembros de la Iglesia de Unificación y toda la humanidad habrá una manera y un camino para conseguir la unificación. La unificación llegará a ser una realidad debido a éste día. Y crecerá más y más.
Así pues, éste es el día glorioso y victorioso. Por ello, no quiero que derraméis lágrimas. Si de una forma automática se os caen la s lágrimas, éstas lágrimas no deben ser de  derrota o de tragedia, sino lágrimas de determinación, diciéndole al Padre: “Confía en nosotros; vamos a traer 10 veces, 100 veces más victoria en los próximos días”.

Quiero que comprendáis que si hay tristeza en vuestro corazón, sólo hay una forma de remediarlo, el día en que el Padre salga de la cárcel, decidle al Padre: “Mira Padre, mil personas se han unido, la tribu entera se ha unido, la nación entera se ha unido, todo el mundo se ha unido; Padre, acéptalo”. Esta es la única manera en que podéis invertir éstas lágrimas. 
El Padre va por el camino del encarcelamiento por el propósito de la unidad. Dentro de la cárcel el Padre trabajará aún más duramente para conseguir la unificación dentro del movimiento, entre el movimiento de la Unificación y la comunidad cristiana, y de la comunidad cristiana y las demás religiones. Ese es el propósito de la partida del Padre hoy.
Por tanto, quiero que os unáis. A menos que tengáis esta unidad interior estáis abriendo las puertas del infierno. Cuando estáis unidos en primer lugar entonces todas las puertas estarán abiertas. Ese es nuestro territorio, el territorio de Dios dado a nosotros. 
Jesucristo entró en el infierno cuando fue crucificado y abrió la puerta del infierno, eso fue lo primero que hizo. Hoy el Padre  lleva la cruz, pero el Padre nunca morirá, el Padre abrirá la puerta como una persona viva; a partir de ese punto vendrá la resurrección, el Pentecostés llegará, esa es la manera de entender del Padre el significado de hoy.

El Dios viviente nunca muere. Por lo tanto, la cruz del Padre sólo traerá la unificación de la victoria, se abrirán las puertas de 120 naciones a partir de este día. Todo depende de lo que os mováis. El padre se va hoy como el campeón para conseguir la unificación de toda la humanidad y la unificación del cielo y la tierra. 
Vosotros sois los escogidos de los Verdaderos Padres, sois los escogidos del Padre, habéis heredado el espíritu del Padre, la tradición del Padre, lo cual quiere decir que también llegáis a ser agentes unificadores, así que podéis uniros y hacer que otros se unan. Por ejemplo, nuestra boda en masa de 6.000 parejas es algo simbólico del logro de Padre en conseguir la unidad de los jóvenes, provenientes de los 6 continentes, idiomas, razas y culturas distintas. Los miembros de la Iglesia de Unificación están unidos en sus mentes, una sola mente, juntos. La meta es cumplir la voluntad de Dios, ésta voluntad es conseguir la unidad de toda la humanidad bajo un solo Dios. Estamos marchando hacia esa meta.
El camino del Sufrimiento, el camino de la cruz, no tendrán fuerza delante del Padre, en la confrontación con el Padre. Cuando el Padre se enfrente a éstas dificultades con ésta determinación se esfumarán, el camino será abierto, la autopista funcionará hasta el horizonte de la esperanza. Incluso aunque llegue el momento en que el Padre deba entregar su vida, esa vida sería dada por la Unificación. Y entonces, como un campeón de la unificación Dios pondría el monumento en conmemoración de ese campeón. Y esa persona iría directamente, como en un vuelo Concorde o un lanzamiento Apolo, al seno del corazón de Dios. ¿Qué os parece? Así pues, no os preocupéis.
Cuando Jesús iba a la cruz no les dijo a sus propios discípulos, “llorad por mí, apenaos por mí”, en vez de eso Jesús dijo: “llorad por  vuestros hijos, llorad por Israel, por vuestro país, por el Imperio Romano”. Jesús vio el mundo lleno de miseria, así que él dijo: “no lloréis por vosotros mismos o por mí, llorad por vuestra posteridad”. Quiero que comprendáis que hoy sólo escuchan al Padre unas pocas personas, pero para que esto ocurra hay mucha gente en el mundo, gente en el mundo comunista, que han derramado lágrimas en su oración, que ha puesto todo su corazón en esta causa, millones de personas.
¿Por qué el Padre ha estado luchando por causas imposibles, aparentemente imposibles? No, el Padre luchó por éstas causas imposibles sabiendo que en ésta clase de emergencia el mundo entero se unirá al Padre, el Padre lo sabía, sabía que ocurriría. A partir de ahora, salid y gritadle al mundo; entonces ¿qué ocurrirá?. El corazón de todo el mundo será derretido. Se despertarán las conciencias, así pues nadie podrá dormir. Que todo el mundo salga de sus cadenas y grite al mundo en el mismo tono y en la misma vibración que vosotros tenéis. 
Mientras vayamos hacia una unificación mayor, no declinaremos, siempre habrá una mayor prosperidad, un mayor éxito siempre. Así pues ahora que el Padre se va, vosotros quedaos fuera, estáis haciendo vuestro mayor compromiso con el Padre, diciendo que llegaréis a ser el punto central para conseguir la unidad del mundo. Este es el momento de la decisión, éste es el momento de éste compromiso. Mirad a la Iglesia de Unificación a nuestros amigos, a aquellos que están dispuestos a alinearse con nosotros. Ha llegado vuestro tiempo, nadie más se reirá de vosotros por ser moonies, ya no más. Ha llegado el tiempo de estar orgullosos de ser moonies, porque tenéis un gran líder, el Padre, por encima vuestro. Por lo tanto, ahora en nuestro propio tiempo de la unificación debemos levantarnos y marchar hacia delante y realizar metas cada vez mayores.

Ahora es la calma de la mañana, los amaneceres del Oriente llegan. Quiero que comprendáis que viene un amanecer de la unificación del Oriente. Por tanto, disponiéndonos hacia los rayos del sol vamos a ir hacia adelante, más y más lejos, siempre más lejos. Primero, encenderemos el sol del individuo; entonces ese fuego encenderá el sol de la familia, el sol de la nación, el sol del mundo, el sol del universo entero; así es como vamos a crecer.

Así pues, no hay tiempo para descansar, no hay tiempo ni siquiera para llorar. No hay tiempo para estar desesperado, no hay tiempo para derramar lágrimas. Sólo tenemos una cosa ante nosotros, un solo camino ante nosotros, esa es la única opción que tenemos. ¿Por qué? Porque estamos aquí como los campeones para liberar a Dios. A partir de ese momento de liberación, vendrá el tiempo en que podremos dominar la Creación entera, ya que Dios derramará sobre nosotros esa Bendición del Dominio. El Padre sabe que a partir de ese punto, el reino de Dios aquí en la tierra llegará a ser una realidad, el Padre lo sabe en lo más profundo de sí mismo. Así pues, hoy el Padre está buscando y se dirige hacia esa meta. Así el Padre va con esta determinación.

Hasta ahora lo que hemos hecho ha sido preparar el contenedor, ahora preparamos algo que poner en ese contenedor, el resultado de la historia. El Padre es el resultado de vanguardia de los soldados que están en la vanguardia, y lleva éste contenedor en las manos. El Padre está justo en la línea de frente primera y todo el mundo está alineado con él, yendo en la misma dirección, por el mismo propósito. Entre vosotros y yo, entre vosotros y el Padre está la misión de la Unificación del mundo. Esta tarea debe ser hecha. Yo voy para abrir la puerta del infierno, ¿por qué no tomáis este mundo, mientras el Padre toma cuidado del infierno? Tomad cuidado de éste mundo! ( Sí, Padre ) Unificación, ese es el deber sublime y nuestra meta, esas son las instrucciones del Padre para vosotros. Vamos hacia delante por ésta meta y la marcha comenzará ahora!, este es el tiempo de la partida! 
Aquellos que quieran ir en esta marcha, de acuerdo a las instrucciones del Padre, por favor, que se levanten! Los que digan: “Marcharemos hacia esa meta!” Amén! Amén! Amén!
***

Quiero que entendáis que voy a prisión a nivel mundial esta vez. Ya he estado en prisión pero a nivel individual, familiar y nacional. Este es mi destino. Jesús dijo a las personas, si queréis seguirme, seguidme con vuestra cruz. Por lo tanto, si queréis seguir al Reverendo Moon, debéis cargar la cruz universal. Una vez que hayáis obtenido la victoria con la cruz universal, podréis venir a mi. Después  de que vosotros seáis victoriosos llevando vuestra propia cruz, entonces podré abandonar la prisión. Quiero que entendáis eso.   

Cuando me encontraba en prisión en Corea del Norte, mi madre fue a visitarme. Camino cientos de millas a través de la península y cuando me vio se puso a llorar muy fuerte. En ese momento, le grité a mi madre, llamándola por su nombre en lugar de madre, "no soy sólo tu hijo. Solo me trajiste al mundo. Soy un hijo de Dios - tu me trajiste al mundo, en consecuencia deberías ser tan grande como tu hijo. No puedes ser cobarde o débil. Debes mirar hacia el futuro con valor y darme coraje".  

Hoy os digo lo mismo. Nunca os comportéis cobarde o débilmente. Debéis ser orgullosos y valientes. Aun sin vuestro estimulo recorreré los caminos más altos de un hijo de Dios. Así en lugar de venir a visitarme, salid al campo de batalla. Salid y traed la unidad al mundo. No perdáis el tiempo en visitarme en la prisión sino que traed la victoria para Dios en el mundo.  

(Unfinished)
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